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§8 — Grupos de Estudio sobre Diversos Temas 

El primer período de la Asamblea ha generado otros resultados. El Informe de Síntesis llamó la atención 
sobre temas de gran importancia para la vida de la Iglesia. El Santo Padre, al final de una consulta 
internacional, los confió a Grupos de Estudio compuestos por pastores y expertos de todos los continentes, 
a quienes se pidió trabajar con una metodología sinodal. Las áreas de la vida y la misión de la Iglesia que ya 
han comenzado a estudiar en profundidad son las siguientes: 

1. Algunos aspectos de la relación entre las Iglesias Católicas Orientales y la Iglesia Latina. 

2. Escuchar el clamor de los pobres y de la tierra. 

3. La misión en el entorno digital. 

4. La revisión de la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis desde una perspectiva sinodal 
misionera. 

5. Algunas cuestiones teológicas y canónicas relativas a formas ministeriales específicas. 

6. La revisión, desde una perspectiva sinodal misionera, de los documentos que tratan de la relación 
entre los Obispos, la vida consagrada y las asociaciones eclesiales. 

7. Algunos aspectos de la persona y el ministerio del Obispo desde una perspectiva sinodal misionera. 

8. El papel de los Representantes Pontificios desde una perspectiva sinodal misionera. 

9. La recepción del Documento Final en las Iglesias locales. 

10. El camino ecuménico. 

 

§9 — La Fase de Implementación 

Las Iglesias locales están ahora llamadas a proseguir su camino cotidiano con una metodología sinodal de 
consulta y discernimiento, identificando caminos concretos y vías de formación para llevar a cabo una 
conversión sinodal tangible en los distintos contextos eclesiales (parroquias, Institutos de vida consagrada y 
Sociedades de vida apostólica, movimientos de fieles, diócesis, Conferencias Episcopales, agrupaciones de 
Iglesias, etc.). Las etapas que jalonan este camino son las asambleas eclesiales continentales en 2027, y una 
asamblea eclesial universal en 2028. 

 

§52 — Relaciones entre Hombres y Mujeres 

La necesidad de conversión en las relaciones afecta sin lugar a dudas a las relaciones entre hombres y 
mujeres. [...] Las expresiones recurrentes de dolor y sufrimiento durante el proceso sinodal, de mujeres de 
todas las regiones y continentes, laicas y consagradas, revelan cuántas veces no logramos hacerlo. 

 

§65 — La Vida Consagrada y su Herencia Profética 

La vida consagrada representa una riqueza para la Iglesia sinodal. A lo largo de los siglos, ha elaborado 
prácticas que hoy reconocemos como sinodales: el discernimiento comunitario, la armonización de los 
carismas, la misión compartida. La Iglesia puede aprender de esta experiencia mientras camina hacia una 
sinodalidad más plena. 

Los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica son llamados a participar en la 
sinodalidad de la Iglesia local, actuando en sinergia con el obispo diocesano, y al mismo tiempo a cultivar su 



propia sinodalidad interna, favoreciendo la participación de todos sus miembros en la vida y la misión del 
Instituto. 

La vida consagrada ha desarrollado también métodos y prácticas de discernimiento comunitario que 
pueden constituir una contribución preciosa a las Iglesias locales y a la Iglesia universal para avanzar en la 
aplicación de la sinodalidad. 

 

§72 — Los Sacerdotes Religiosos y el Presbiterio 

Los sacerdotes procedentes de Institutos de vida consagrada y de Sociedades de vida apostólica enriquecen 
el presbiterio con el carisma propio de su familia religiosa. [...] Fortalecer los vínculos entre los sacerdotes 
diocesanos y los religiosos, promoviendo el respeto mutuo, la colaboración fraterna y el intercambio de 
dones, constituye un elemento esencial de una Iglesia sinodal. 

 

§77 — Mayor Reconocimiento y Apoyo a la Vida Consagrada 

En particular, han surgido del proceso sinodal algunas necesidades concretas a las que conviene dar 
respuesta de manera adaptada a los diferentes contextos: 

a) una participación más amplia de los fieles laicos, hombres y mujeres, en los procesos de discernimiento 
eclesial y en todas las fases de los procesos de toma de decisiones; 

b) un acceso más amplio de los laicos, hombres y mujeres, a los puestos de responsabilidad en las diócesis y 
en las instituciones eclesiales, incluidos los seminarios, los institutos y las facultades de teología; 

c) un mayor reconocimiento y un apoyo más decidido a la vida y a los carismas de las personas 
consagradas, hombres y mujeres, y su nombramiento para puestos de responsabilidad eclesial. 

 

§99 — Estructuras de la Vida Consagrada como Inspiración 

La práctica de la synkrisis —es decir, el proceso de comparación y evaluación recíproca de las experiencias— 
puede ofrecer una herramienta valiosa para promover la responsabilidad en la Iglesia sinodal. Las 
estructuras propias de la vida consagrada, en las que los superiores rinden cuentas a sus comunidades y 
capítulos, pueden servir de inspiración para el desarrollo de prácticas análogas en otros contextos 
eclesiales. 

 

§118 — Institutos y Asociaciones en la Sinodalidad 

Los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica, así como las asociaciones y los 
movimientos eclesiales, vinculan entre sí diferentes lugares y realidades de la Iglesia, actuando como 
conectores entre las dimensiones local y universal. Las comunidades contemplativas, como lugares de 
acogida, apuntan hacia un «más allá» que orienta el camino de la Iglesia. Todos estos sujetos eclesiales 
están llamados a participar activamente en la vida sinodal de las Iglesias locales. 

 

§143 — Formación Compartida 

Igualmente relevante ha sido el énfasis en la necesidad de una formación en la que participen juntos 
hombres y mujeres, laicos, consagrados, ministros ordenados y candidatos al ministerio ordenado, 
permitiendo así crecer en el conocimiento y la estima recíprocos, y en la capacidad de colaborar. 

 

§144 — Lugares de Formación Sinodal 

La Iglesia dispone ya de numerosos lugares y recursos para la formación de los discípulos misioneros: 
familias, pequeñas comunidades, parroquias, asociaciones eclesiales, seminarios y comunidades 
religiosas, instituciones académicas, y también lugares de servicio y trabajo con los marginados, así como 



iniciativas misioneras y de voluntariado. En cada uno de estos ámbitos, la comunidad expresa su capacidad 
de educar en el discipulado y de acompañar mediante el testimonio. 

 

Fuente: Documento Final de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, «Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación y misión», octubre de 2024. Traducción oficial disponible en: www.synod.va 

https://www.synod.va/content/dam/synod/news/2024-10-26_final-document/ESP---Documento-finale.pdf

